
De la serie:
Al odio de 
Centroamérica 

Siempre quise llegar a esa radio y se que muchos siempre la ven como 

la “pequeña”. Dime cuant@s hablan en tu radio y te diré lo grande que 

eres. Tito Ballesteros López. aprendeaolvidar@operamail.com



Solos. Solitos hacen radio

La parrilla de programación de Radio 
Viator tiene 17 programas hechos por la 
comunidad. La radio está en Jutiapa y 
Jutiapa está al este de Honduras. Es 
una localidad habitada por unas 3.000 
personas. Lo primero que la cabeza me 
sugiere es llamar desde aquí a directores 
de radio que no le prestan el micrófono 
a la comunidad. Los llamo y me atrevo a 
anunciarles días poco felices para sus 
radios, mientras no dejen que los demás 
hablen. Mientras sigan creyendo en la 
migración del término información por 
comunicación. 



www.titoballesteros.blogspot.com

Revisen su parrilla de programación. Papel y lápiz en mano. Cuenten cuantos 
programas son hechos por el equipo de la radio. Cuantos tienen 

voces ajenas, cuantos se le miden a la comunicación 

y cuantos a la información. (Las llamadas, concursos y peticiones de canciones, 
están más cerca del terreno del intercambio de información que de la 
comunicación).

Viator respira sola en la tarde. En las mañanas, radio San Isidro le presta 
su señal. Y a las dos de la tarde, los colegas campesinos llegan en burro o a 
pie, para hacer sus programas, para cumplir con los oyentes.

Los campesinos de Viator hacen sus programas solos. Aprendieron a 
controlar sus programas sin “controles”. Sin operadores de sonido. Sin 
coordinadores que no coordinan. La radio es un laberinto del que entran y 
salen. Llegan en los turnos en que les corresponde. Abren los micrófonos, 

hacen el programa y se van. Así de simple. La fuerza del 
voluntariado.

Las imágenes que ilustran el artículo 
han sido tomadas de distintas paginas 
web



Pero, ¿por qué los amigos de Viator hacen eso? 
¿Dónde está el descordinador de programación? 
¡Por qué los dejan solos! Los dejan solos porque 
están descubriendo su mundo y el de sus oyentes. 
Los dejan solos porque saben de reportería en medio 
de su segundo grado escolaridad. Los dejan solos 
porque cuidan los equipos, porque la libertad es 
libre, porque saben de periodicidad, temporalidad 
y respeto por la audiencia.

Así que están solos. Solitos. Tienen de 
mujer a mujer, entre amigos, el cuenta 
cuentos, las noches de amor y cariño, 
así toca y canta mi pueblo, la cultura 
del campo, salud al alcance de todos 
(sin médicos), música ranchera, 
cultura garifuna, sonidos clásicos, 
noticias de la parroquia, la hora de 
Odca (tenderos), la voz de los 
patronatos (aldeas), la tacita de café.

Hospedados en su 
sencillez, los colegas de Radio 

Viator fabrican mensajes. Hacen 
campañas. De seguro, los cambios y 
ciclos de la radio no los sorprenderán
dormidos. Ahora, cambian en medio 
del cambio.

Qué bueno por estos rostros. Esta generación 
de ideas y amigos. Qué bueno que estas 
posibilidades creativas sean pasadas de oído 
en oído y descubramos formas distintas de 
participación en radio.


